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LINEA IV: LA CIUDAD DEL RÍO 
 
“Articular la ciudad con el río y las islas, promoviendo una transformación urbanístico-
ambiental que siente las bases de un modelo de desarrollo sustentable y consolide una nueva 
imagen de Rosario.” 
 
Objetivos Particulares: 
 

I. Integrar la ciudad y el río, potenciando un espacio de transformaciones que sintetice una nueva 
imagen urbana. 
 

II. Sentar las bases de un modelo de desarrollo ambientalmente sustentable para el río y las islas. 
 

III. Consolidar a la ciudad y su río como centro de recreación y turismo de la región. 
 
Antes el río era una presencia esquiva, algo que, estando cerca no terminaba de atraparse. 
Ahora uno se asoma a la explanada del Parque España y puede ver de cerca las islas, el paso de un carguero, 
restos de los muelles que alguna vez recibieron a otros barcos. Antes, para hacer honor a un clisé que circuló 
mucho tiempo, la ciudad vivía “de espaldas al río”. Ahora hay más playas y embarcaciones que circulan en todos 
los tramos de la costa, ahora las islas lejos de ser el fondo agreste de un paisaje urbano, se han convertido en un 
centro de recreo y atracción para miles de minituristas. 
Algo cambió en la relación de la ciudad con el río y ese algo bien puede ser la marca de una transformación 
mayor: la creciente apertura en las costas y el aprovechamiento cada vez mayor de la superficie fluvial 
constituyen el paisaje en el que se insertan una serie de proyectos de insospechable envergadura. El puente 
Rosario-Victoria, la reactivación del puerto, son hitos de un camino al cabo del cual aguarda una gran ciudad 
moderna. Pero además, la posibilidad de aunar los logros y efectos ambientales de un paisaje ganado a la 
inercia con la realización de obras de incidencia directa en el crecimiento económico y productivo de la zona, 
abre las puertas a un polo de desarrollo en más de un sentido inédito. 
La ciudad productiva, de última, no está separada de la ciudad recreativa y el paisaje ambiental: se trata de dos 
caras de un proyecto que, si logra crecer en armonía, puede dar a 
Rosario una faz cualitativamente diferente entre las ciudades del continente. Ello es aprovechable incluso, en 
materia de difusión y turismo en la variedad de atracciones que la ciudad puede ejercer como punto de 
encuentros y sede de distintos acontecimientos. 
En todos los casos, será el río el elemento catalizador, la imagen común de una realidad nueva, tan particular 
como cargada de potencialidades. 
 
Fundamentación: 
 

El vínculo entre la ciudad el río ha sido una constante en el desarrollo de la ciudad. Su origen ha signado 
a Rosario como imagen e identidad y la ha marcado físicamente otorgándole un rasgo particular. Como en toda 
ciudad portuaria, las necesarias instalaciones del puerto, depósitos y comunicaciones ferroviarias, significaron 
una barrera muy dura, que separó durante años la ciudad del río. 
Los cambios en las actividades vinculadas al puerto, su decaimiento, la consolidación de algunos criterios de 
planificación urbana, las coherentes intervenciones de distintas gestiones locales fueron recuperando ese 
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vínculo. Ese vínculo se inicia en 1983, con el regreso de la democracia a la Argentina por lo que la democracia y 
la recuperación del río comienzan a asociarse inevitablemente. 
Esta transformación de la ciudad es de un impacto superlativo hacia adentro y hacia afuera del territorio, 
constituyéndose como una de las muestras más evidentes de dinamismo y transformación. 
La apuesta de ganar definitivamente el río, ampliar la geografía de la ciudad hacia un espacio más amplio y 
natural como las islas plantea a la ciudad una oportunidad inigualable cuya historia, a pesar de sus antecedentes 
recién comienza. 
 
Los objetivos particulares de la línea estratégica son: 
 
· Integrar la ciudad y el río, potenciando un espacio de transformaciones que sintetice una nueva imagen 
urbana. 

Siguiendo la línea argumental de la fundamentación, este objetivo precisa los proyectos concretos que 
permitirán materializar esta integración ciudad-río y que consolidarán esa renovada imagen de ciudad. 
Para ello opera sobre dos ejes básicos: 
Por una parte lo que significa la “apertura” y el “llegar” hasta la ribera con espacios públicos, abiertos sin 
exclusiones, con distintas modalidades (parques, avenidas, paseos, balcones) ajustadas a cada caso, reforzando 
principalmente la relación de la ciudad “oficial” con su río, lo que es el área central de la ciudad, el Parque a la 
Bandera y la ribera del Paraná, potenciando ese espacio significativo de Rosario. 
Por otra parte, la integración pasa por la siempre inestable e inevitable relación puerto-ciudad, se trata de una 
actividad potencialmente conflictiva que debe ser incorporada tanto funcional como espacialmente, recuperando 
sectores deprimidos de la zona. 
 
· Sentar las bases de un modelo de desarrollo ambientalmente sustentable para el río y las islas. 

Buena parte de la transformación productiva y económica de Rosario, se vincula con el río y su entorno 
geográfico. Esta situación plantea una situación particular: la amenaza de una importante agresión a ese medio 
natural que deberá ser considerada para evitar que el gran símbolo de cambio de la ciudad no termine siendo el 
ícono de la desidia y la decadencia. Sin embargo, existe la oportunidad concreta de plantear la alternativa de un 
desarrollo que compatibilice las distintas formas del desarrollo económico y productivo con el ecosistema del 
lugar. 
 
· Consolidar a la ciudad y su río como centro de recreación y turismo de la región. 

Este reencuentro río-ciudad, la ampliación de los espacios público ribereños y la ocupación de las islas 
para actividades recreativas, abrieron un nuevo espacio de interés para los vecinos de la ciudad y la región. 
Indicadores como la cuadruplicación de embarcaciones deportivas en dos años, un número creciente de 
personas que ocupan los sitios de playa (10000 personas por fin semana cruzan a la isla en los meses de 
verano), preanuncian el despertar de una actividad relegada que, complementada con equipamientos 
adecuados, con la búsqueda de nuevas formas de turismo, como el ecológico y el deportivo inaugura un nuevo 
espacio de expectativa para la ciudad. 


